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ARTÍCüLO-ibE OFICIO. ' - ' 

i La Régentáa. del re¡»<>duifaBt̂  fa'Cautívidad^^ íjLnY ftues-
-tEO-SeuiíE;, mjb-andp como uóo [de'sijsiioias ssjgradobspî gíítos Ifi 
seguridad y tranquilidad interiori^je il09>paeliíí̂ .(:.vfélQWi'j}>!íiQ6r 

Jos ventajósos'restiltadosqiie produce.la ejecución del t^^mlento 
iiiterino que expidió'la íuntaprovisioeal desí^obierno .en Bur-

• ^ s á 14 :<ie Mayo de este auopara 1̂  ̂ n ac ión de cuerpos de 
-voluntarios Jlealistas;.y. convíencidai jdfcíi^utiHdftéiiwe .debe; se­
guirse de que aé.geñeralice^ ^e. jj»«(Brvádo, r^c^wr rqiie por ahora 
se observe cuanto'se previcue en. tos artículos siguientes :.. 
• Art. I ? Serán dimitidos para voluntarios Realistas todos los 
vecinos y naturales de los pueblos desde la edad de veinte años 
Jxasta la.de cincuenta i, en quieneSi concurran las circuj^tancias de 
Jwena conducta-, honiadez conocida, amor¡á nuestro Soberano^ 
y.,adlíesion decidida.» la.ju^ta causa de jiestebleearle en^su trono, 
y abolir enteramente el IIainad().9ÍateiiH(>c()!̂ s&Hti|(»«HWll̂ > que te»-s 
tos míales ha causado á toda la Nación y á sus individuos. 
. Art. 2? Que las solicitudes que se hicieren para ser admití-̂  
dos en dichas compañías de voluntarios Realistas se h^n de pre-í 
dentar al ayuntamiento , per quien se pasatón a' informe de una 
comtóion ^e,;ocho individiws que serán-elegidos pqr ahora de los 
primeros que se suscriban; para su reconocimiento e'inspección 
de las causas que espongan, y hallándolas justas y arregladas, se 
pagará: semaiifilmente: nota de ellas á didio ayuntamientopara.su 
apuob^ion,''3Í la tu viese, por conveniente, i y su anetacioá ó fi^ 
liftcion en él libro correspondieiíte., que-íháide obrar en su se­
cretaría. " " . . , . 



Art. 3? Que el ayuntamiento anuncie al pneblt) el justo y 
loable objeto que le anima á la formación de dichas compañías 
de voluntarios Realistas, designando término para solicitar Per 
admitidos en elljis, y que pasado el que se asigne, se precederá 
á su arreglo y formación, y al nombramiento de^cfcs, oficia­
les , sargentos y cabos, que áe. ha de hacer por dicho ayunta­
miento á pluralidad de votos en los individuos que reúnan las 
circunstancias que se desean y son necesarias para el desempeño 
de tan digno encargo, teniendo presente al efecto el libro de 
su alistanxiento. 

Art. 4? Verificado que sea dicho nombramiento, se de­
terminará entre los gefes y oficiales el sitio y horas del ejer­
cicio para la instrucción militar de sus individuos en los dias-. 
festivos. 

Art. 5? ' Los individuos que forman estas compañías usarán 
la escarapela militar como distintivo de su destino, sin necesi­
dad de uniforme ni de otra insignia. ' 

Att. 6?: Las obligaciones de los voluntarios Realistas serfc 
presentarse con aranas 6 sin rilas en los sitios determinados 
donde se les convoqy por sus gefes á tomar órdenes d liacer 
servicio dentro de la población, sus términos y barrios; mante­
ner «i <írde;iíy policía interioi, patrullando de día y noffee, 
según lo exijaia las circlinstancias, y en los d̂ '̂ s de funciones y 
regocijos piíblicos que se dispongan por el ayuntamiento; dar 
cuerpos de guardia para las casas consistoriales, teatro y demás 
sitios en ^ e se ejectcten las fundón^, ó sea precisa su asisfen<-
cia , como tembiea• ea los «urendios,M^iinéra8 y^^otres-aeontsei-
cimientos que puedan producir aigun deso'rden popular , y preí-
sentarse tod(» al toque de generala. 

Art. 7? Que para todos los casos que quedan prevenidos en 
el artículo aBt«:edente, y otros extraordinarios que puedan ocur­
rir , se h» de disponer dicho armamento, servicio y asisteBcía 
de loB individuos de dichas compañías por el corregidor ó 
ayuntamiento , pasa'ndose orden tí aviso al gefe principal de los 
voluntarios , para que pueda dar las correspondientes á efecto de 
que se verifique con la prontitud y formalidad que se requiere. 

Art. 89 Este servicio de los voluntarios Realistas será tem­
poral hasta que S. M,'se digne resolver lo conveniente para la 
seguridad interior deisus pueblos, óljasta que la Regencia del 
reyuü considere justa su cesación. 



1^ 
r'AíI. 0? Ijos. volunfarios Realistas, íttHii[ueclc|)íiidíeiites de 

las inmediatas órdenes de los respectivos corregidores y-ayunta- . 
mientos, estarán bajo la autoridad de los capitanes generales de 
Jas provincias. - '" • ' : 

Lo que íle orden de la Regencia del .reyno digo á ¥ . para su i 
inteligencia y cumplimiento en la parte que le teca* Dios guarde 
á V. muchos años. Madrid I o de Junio de .1823. 

La Regencia del reyno durante la cautividad del REY núes-. 
tx^O Seííor, convencida íntímaraente^de que el heroico pueblo; 
español desea .ver establecidas reglas qiíeíafiancen sai rjcpoíojy^ 
hagan desaparecer el funesto espúitu de discordia, é instruida 
cbú las lecciones xJe Ja experieneia ? y. de la historia, ha' juzgado 
indispensable crear una autoridad cotr el nombre de Superin­
tendencia ,general de vigilancia pftíbjícái, á fin deqfttei fcr»baje in-
cpsantemeíkteí l^ra .precaver y evitar iodo estravíd Í y úsü vir­
tud ha decretado por ahora Jos artículos siguianíes,: PRIMÍIÍIOÍ Sé-
crea un Superintendente general • de vigilancia - piíblíca para 'todo 
«1 reyno, a cuyas ordenes estarán los'deraas eneafgado» dé este 
ramo. 2? Su principal cuidado jes VielaKia^bre la conducta, de 1 
las pers»OASr;qi}e.ise-Jb«ya» hedió^óps&^^íl^^m SOfljífioho ŝ pori 
sus opiriioijes y'pria(áp¡j9S'-e!0iítr«ri©s. á'laJVeíigíop y/ilTVono., 
3? Luego que se hayan adquirido compwhant«s suficiente») 
para proceder contra cualquiera peráona, se la 4etendtó, re­
mitiendo todas las noticias y documentos al juez correspondiente-
para que íbrm^iceeJ.pfOceso,lo sustaacip y detefmine con.ají-v 
lieglo á lasley^s. 4? Cuando, á juicio' del «upfisíntendeiile no/ 
procedan los ¡jueces- «ip,las ¡cauaSs Jootí toast) brevedad j») coo) 
arreglo á las leyes, acudirá i^servadamtote al itiébiern* par­
la secretaria de Estado y del despacho del IntericMr> esponiendo 
cuanto juzgue con\?eniente al mejor servicio del REY y del pií-
blico. 5? Estará á su cargo la formación de pasaportes, «Hy« 
planta y reglas que- se hayan de |;uaTdár en eafl.p^rte propon­
drá con íoda Ja brevedad posible para su examen. C° Así 
como se considera sospechosa toda persona que viage sin pa­
saporte, del raisníomodo las autoridades que detengao sin 
justa causa á los viajantes, serán responsables á los perjuicios, 
y castigadas conforme á derecho. 7? El Superintendente ge-̂  
neral propondrá inmediatamente -el plan de vigilancia publica 
que crea, mas análogo á ias circiyj^tancias. Tendréislo entendidíí 



V' di3póttáfeis<feí' conveniente'á!'s«'cumplíiméQto. Palacio B "& 
Junio de i,8a-3.i-r-ÁD. Jusé Aziiarcz. 

Habiendo creado en este día la Regencia del reyno una au­
toridad'coií. él'BÓittbrede &iperiníexBÍenttí ^nerai de Vigilan-
ciai piii)licav y haUáiidQse'ctiteriidxi dtrios iraportarites seívi-: 
cios que D. Beaito de iArias Piada , hiinistro del Consejo Real^ 
ha liecho al Estado en su dilatada carrera, de la persecución que 
bspsufrrd«J|)far so^ene* la justa.caasa, de su integridad y de suŝ  
coiiócmiiieQÍfa«;iéttlar;ii)pagfetratura:,;ha tenido á bien cont'eriri©! 
per íáiOEa laE t̂tperiíiftend«tpcta.̂ raíeEal de leste raiue,->' •-i î . i ; . 

' La Rê enoiifMdelí reyno," qve incesantemente se ocupa del 
bien estar de'los p>tel)ilos?, ansiosa de proporcionarles todos los 
medios ^ p«i$d9ti id*iitrib«iWiát}sn 4'dkí«a*i • ̂ "••^Sírestítuiíleíí 
la calma' y í^iirepóso <de''qtte-síí han visto^rív'ádpss-durante eí-
llírtTiíKio'SiróinttiíOttfítiituoi&hftlî ' ha vemÁó étí 4*éáoíver qtíc IÍIJ 
sftla de Alcaldes de ii:«al íjasa y Gdíte, y las chanciller/ásj y íiu»--
diencirfs S(Jel*i«yno> p^cédarn inniédiatmneñíe ert sus respectivos; 
di»trkbs á ift-f «ief'Oéf»lattaiidíKl «di*! ímtríW«^ 
doresy- alealtte»: *íftj©íeS'qüeolb' d-attí ftnfjie.9''del 7^ de Mar^o-
de- 18 ¿ ¿!\ ?y.' poy • s '̂íce4idu(íta ptílítíca' «o hsynti dégffietecído lee 
tíoilton«8ídel^'RBTí«lpSltt) SdPíbrilid»cayei casso-, t^iw «ide-hái, 
ber fallecido algtnios d«'ellos«i c» lá v¿l(iHtadíde S.~A.'S. que los: 
lítónciona^los;'tribonalÍGS-nombríín'iíí on^el jiropio¡concepto'de irt-
tettnos^ tetttulo*>Í8[i^ 'poüiiteíJatwbglOfttíííadiíesiw'á k sagrada! 
]Pers(*te'ie*#íiM* l̂»earf5Kge{Wsáe »er«li? en^ îc îo t̂Éeíiiiwiss ^ hrfsftp 
que él kt^mm^ithéñdúehy&dMdramni'h cimjnfípccoioní 
y'''tín©"<'{Ue''í¿'cára(ítf?fiíittn? consitlícimas dcteñidaáieníe pa-sourt* 
aptas al ¡efeofo. De:orden de S. AJlo participa á V. para inte-
Kgfinéiá deítísé tribunal, y que disponga su pronto y puntual 
tílitnplii«i€nt«ír.*«i[ leí jmcte :qtie le toca. Bios gBBrideá y . .mu-, 
ehos añosi M^dád «1 lie Jonio!deii82!3^i—José García de la 
T o r r é . • ' ''-'^ • - • • • • • • • ' • • • • ' : 

1 - La Regencia del -reino divrante la caiititidad del-ReV mies-' 
tro Señor i). Fernando'vn (tjue Dios guarde) se ha férvida 
expedir'*ferdecret¡[^-si(:^iieivte I ' ' ' • •• ! • • ''"*5 <-.;:htyj.\..i-, -̂  
• H«cBn-;imédÍo dcl-'ílsólhbroSb <»iímülio-̂ e cuidado^ que-fectfpáíf 
la atención dfc'Ia*R'F^encia y'íié^ ha-podi^omenos de íijár 'S'H"C8H" 



2B 
sideración en el miserable astado en que se halla la Hacienda 
pública. Sin ella no puede conservarse ninguna nación , y ella es 
el eje principal sobre que giran los Gobiernos. La nuestra., ata­
cada en los principios l'undamentales de su economía , casi pue­
ble decirse qué ha dejado de existir. La indiscreta pasión de la 
novedad y el jnalinu empeño de acabar con todas las institu­
ciones antiguas , iinto de la experiencia y madurez de nuestros 
mayores, lian producido en la administración publica un tras­
torno y una desolacióndeque no hay ejemplares en la historia. 
Vejados los pueblos con nuevas y escandalosas exacciones , des­
truida su riqueza por los apremios con que aquellas se verifica­
ban , y aniquiladas sus fortunas con las anticipaciones £Í que mi­
litarmente se les ha obligado, parccia que nada quedaba que de­
sear á los ciieinigos que se complacen en la ruina total de esta 
heroica Nación; pero su inmoralidad ha llegado hasta el extre-, 
mo de saquear todos los fondos públicos, malvender y dilapii^ 
dar los eíectois estancados , y concluir con todo; lo que podía te-í 
jier algún valor , por sagrado que foese , con el criminal y de­
pravado objeto de sacrificar á su venganza el interés público y 
el í)icEf de su misma patria. I^ograron en efocto dejar exhausto 
«1 erario ; destruida la administración , y aniquilados los pueblos 
con sus depredaciones; pero logi-aiton al misino tiempo dar en 
esta lección do su vandalismo el último desengaño de su con­
ducta, y el convencimiento á los-pueblos de la necesidad de 
reunir sus esfoerzos y consagrar toda suerte de sacrificios para 
sacudir el yugo de su opresión , y extinguir para siempre los íii-
nestos principios de la anarquía. La Regei.cia conoce el decaden­
te estado de los pueblos; ve lo mucho que han padecido por 
sostener la.justa causa , y en estas circunstancias hubiera deseado 
hallar un medio de cubrir las necesidades de la Nación sin echar 
roano de ninguna clase de contribuciones. Esta Jaibicra sido m 
mayor satisíaccion ; pero es imposible obtenerla; y constituida 
eii la necesidad de tener que atender á los grandes gastos que 
exige el estado actual de cosas , no le queda otro arbitrio que re­
currir á la fidelidad de los españoles y á su heroico desprendi­
miento. Promete si reducir los gastos á lo absoluíameníe indis-
jpensablc, y establecer lina saludable economía eu todos • los ra­
mos de la administración, para que de este modo sean los mas 
pequefios posibles los sacrificios de ios pueblos. Habrá o'rden en 
k s pedidos, se asegurará la cuenta y razón , y se dispoiidriíu ¿c 
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tal modo las exacciones, que entren «n.'el erario, si no íntegras.^ 
al menos con el menor dÍ3i)endio, evitándose Jas dilapidaciones 
que han sida tan frecuentes en los tres años de desorden. A pe­
sar de todo deben ser grandes por de pronto los desembolsos, y, 
casi superiores á la posibilidad de los «outribuyeníes, y esta so-j, 
la idea contrista de tal manera el coraron de la Regencia , que; 
¿a haria desmayar y abandonar la grande empresa para que ha si­
do llamada, si no considerase que son españoles los pueblos y 
he'roes sus habitantes. El conocimiento que tiene de sus virtu­
des, y Jas pruebas nada equivocas que la inmensa mayoría de 
la Nación ha dado de su adhesión al R E Y , la lutcen confiar ea 
que sus esperanzas no se verán frustradas, contribuyendo todos, 
á porfía con cuantos subsidios necesite la patria para exterminar, 
las ideas revolucionarias , y consolidar de un modo estable y 
subsistente el paternal Gobierno del REY nuestro Señor, La Re­
gencia no abusará jamas de la heroica resignación de los pue­
blos, y procurará establecer el sistema de contribuciones del 
modo mas análogo al carácter español, dejando á un lado enga­
ñadoras y seductoras teorías , que rara vez han producido otro 
efecto que el desconcierto en que hoy está nuestra R ^ Ha­
cienda. Esta empresa es sumamente ardua y delicada , y nece'sita 
tiempo y meditaaon , para lo que no dan lugar las públicas, ne­
cesidades. Es pues preciso establecer por de pronto y fijar un sis­
tema que proporcione reales y efectivos ingresos , pues de otra 
suerte no puede haber patria , ni pueden sostenerse el ejército 
realista y las demás atenciones del Estado. Aun para esta medi­
da interina se enaientr^ la Regencia rodeada de escollos ̂  y «en 
una situación bien poco ventajosa. El sistema de hacienda, que 
en todas las naciones se mira con un excesivo respeto, y que loa 
mejores economistas se estremecen al tener que hacer la menor 
imiGvacion en é l , habido tan.poco respetado, que todos loa 
años ha sufrido variaciones muy esenciales que han concluido 
con todos, y en el día no hay uno establecido ^ue pueda dar un 
resultado que concilie los sacrificios necesarios de los contribuí 
yeutes con su existencia. Sin. datos estadísticos , y sin cuidar de 
la preparación de trabajos que debieron producirlos, ha venido 
á hacerse al fin aborrecible, la contribución directa, que se lleva 
con resignación los primeros años al abrigo de la esperanza de 
una distribución igual que jamas ha llegado á realizarse, y que 
diariamente ha ido aumentando sus defectos y .nulidades á pro-s 
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porción de los medios con que han pretendido facilitar su eje­
cución. Establecida por primera vez en Cádiz en 13 de Setiem­
bre de 1813 , fué causa del descontento general de la Nación y 
de los atrasos que desde aquella época experimentó el Real te­
soro. El REY nuestro Señor conoció desde luego los vicio» de 
este sistema siempre mal cimentado , y por su Real decreto de 23 
de Junio de i 814 le dejó sin efecto, manda'ndolo cesar , y que 
se restableciesen las rentas conocidas con el nombre de Proviiv 
ciales , sus agregadas y equivalentes , dando con esto una prue­
ba del respeto con que miraba las antiguas instituciones , y la 
inclinación de los pueblos por estas contribuciones de sus ma­
yores. En 30 de Mayo de 1817 quiso hacerse un nuevo ensayo 
de la contribución directa, y sus resultados fueron los que de­
bían esperarse del defecto de bases verdaderas y seguras para fijar 
aquella misma contribución, y de la consiguiente injusticia en 
sus cupos y asignaciones. Al Gobierno revolucionario no le hizo 
mas cante la experiencia de lo pasado, y consiguiente en sus prin­
cipios de desorden y de innovación, ha variado todos los años los 
medios; pero «in adoptar antes los que debieran recomendarle. 
La Regencia caería en los mismos escollos, y seria responsa-
hle de los mism-os defectos si insistiese en lle\'ar adelante un 
plan de Hacienda injusto por prematuro, dificilísimo por las 
circunstancias que deben prevenir su establecimiento , y tal 
vez incompatible con el estado de nuestro» ha'bitos, de nuestro 
modo de ver, de nuestra decadencia , y en fin por el odio y la 
aversión con que ya íe miran los pueblos. Respeta por el con­
trarío las antiguas instituciones porque conoce que son el ímto 
de la experiencia , y porque sabe también que en esta materia 
entra por una gran parte de su bondad la costumbre y Ja facili­
dad. Sabe que toda mutación de sistema paraliza los pagos , y 
que no es prudente ni político hacer innovaciones en tiempos 
de agitación, en los que Jos ingresos deben ser prontos y efec­
tivos. Se halla por otra parte la Nación sin un sistema estable^ 
cido , y en este estado es preciso situarse sobre un terreno cono­
cido para partir de allí, y que de este centro dimanen las refor­
mas que se crean justas y necesarias, y á las que nuestro estado y 
situación nos llama imperiosamente. Guiada la Regencia por es­
tos i)rijicipios , é imitando el ejemplo que el REY nuestro Señor 
dio a' sus ptieblos en su citado decreto de 2 3 de Junio de i 814, 
deroga desde luego, y deja sin efecto todas las contribuciones es-



tabiccidas por el Gobierno revolucionario desde '7 de Marzo 
•de 1820 , y desde i? de Julio próximo se restablecen las rentas 
conocidas con el nombre de provinciales y equivalentes en don* 
•de las habia, y las estancadas, gobernándose todas por las leyes, 
• instrucciones y reglamentos que iTJian antes del 30 de Mayo 
de 1817 , en que se estableció la contribución general, mien-. 
tras que se fije por S. M. , restituido a' su trono, el sistema niasi 
conveniente á la prosperidad de los pueblos, y sin perjuicio de 
dar entretanto las providencias que exija la utilidad pública. 
Hace años que la experiencia ha demostrado que el producto 
de estas rentas no puede sufragar los gastos del Estado, y este 
convencimiento e:5 el que inspiró la idea del establecimiento de 
la contribución directa. La necesidad es la misma, y aun mas 
'urgente por las consecuencias y por las circunstancias que nos 
rodean , y por esta razón la Regencia , en la penosa: necesidad y 

¡precisión de cubrir los gastos indispensables , mejorando el re-
-medio, ha tratado de ocurrir al daño, y al nxedio mas pronto y 
expedito de que continuando por ahora los pueblos en sus ajus­
tes y encabezamientos, y los adminitrados en la forma que lo 
estaban antes del expresado decreto de 30 de Mayo de 181 7, 
paguen los de las provincias de Castilla y León por los seis úl­
timos meses de este año al respecto de un doble encabezalaieii-
to anual en los propios plazos y épocas que lo hacian antes , y 
lo mismo los de la cerona de Aragón con respecto á su catas­
tro y equivalente ; y que en los pueblos administrados., para que 
•ae ponga» en algún modo en equilibrio con los encabezados, se 
pague pe» el medio año que resta el 3 por i 00 integro del total 
valor de los arrendamientos de las casas y edificios urbanos, sin 
excluir de esta contribución á los dueños que por sí mismos las 
habitan, á cuyo efecto se hará una tasación pericial de lo que 
deberían producir si se arrendasen, y que por igual razón se 
-exija el 4 por 100 integro sohce el total praducto de las casas 
y edificÍ9S de la corte. , . 

( Concluirá el decreto presente ). 

MADRID: 

OFICINA DE DON FRANCISCQ MARTÍNEZ D X V I ¿ - * , 

impresor de Cámara de S. M, 


